
CAPÍTULO 7

INT. CASA DE NEKO. DÍA


Vemos en un calendario electrónico que hay en la pared que es sábado. Neko está en la cocina escuchando la radio, sin hacerla mucho caso. Está aún medio dormido y bebiendo zumo. Llaman a la puerta. Neko le da un trago al vaso y se levanta a abrir. La luz que entra cuando abre le ciega un poco, pero le deja reconocer la figura de un hombre grande, con un sobre en su mano. Es un sobre de los de Cristal. 

Neko lo abre a toda prisa.


“Hola, Neko!!



Cómo estás? Todo bien? Espero que sí. Acabamos de recibir las órdenes para atacar Sarto. Al parecer quieren hacer desaparecer las guardias humanas que quedan guardando las puertas de Sarto… Bueno, no se para que te cuento esto. Lo siento. (-Neko sonríe-) Ahora mismo estoy bien, pero te echo muchísimo de menos. Esta vez te escribo menos porque tengo que entrenar y no tengo mucho tiempo. Ya te habrás dado cuenta de que en las cartas no viene remitente, por lo que no me puedes contestar. El hombre que te ha llevado las cartas es mi amigo. Es ciego, pero es capaz de reconocer a una persona solo sintiéndola. Es increíble, verdad? Bueno, si alguna vez quieres hablar con él se llama Kaima. Mi hermano me explicó que eran viejos amigos, y que después de la segunda gran batalla, a Kaima lo nombraron cartero real. Lleva cartas a todos los rincones del universo. Pero no hay mucho correo aquí. No se lleva tanto como en la Tierra el escribir a la gente, por lo que casi siempre lleva un par de cartas tan sólo. Kaima, Kame y yo vamos a luchar juntos en el mismo grupo de asalto. Será emocionante. Aquí las guerras no son como allí, sabes?. Aquí son enormes duelos de magia y espadas. Si no estás entrenado, puede que ni siquiera puedas ver lo que pasa. Bueno… te dejo ya, cosita -^^- (-Neko se sonroja-) Un beso y acuérdate de mí.

Cristal.”


Neko mete la carta de nuevo en el sobre y se queda mirando por la ventana al cielo, como si esperase poder ver a su chica.


INT. SALA DE OPERACIONES DE KAYI. ÉPOCA DEL SOL


La sala es una vieja cabaña con muebles antiguos y armas de exposición en altas vidrieras. El jefe es un hombre de unos 50 años con barba corta y canosa. Porta una extraordinaria espada de combate de doble filo. Tiene el mango arañado, por lo que puede verse que ha combatido antes con ella. Cristal y Kame están sentados uno al lado de otro en un largo banco que cubre casi todo el ancho de la descuidada sala. 


JEFE: Algunos no me conocéis. Bien, soy el capitán de las fuerzas de magia de Kayi. Mi nombre es Gongord. Os indicaré vuestros objetivos y la fecha de salida a la batalla. Los nuevos debéis saber que las misiones de reconocimiento son sencillas, pero esto no quiere decir que tengáis que descuidaros. No sabemos dónde está el enemigo, por lo que un paso en falso puede acarrearnos enormes problemas. Pasaré lista para ver si están los grupos fijados… a ver…

El Jefe se pone a decir nombres, y personas se van levantando para hacer saber que están presentes.

CRISTAL: Kame… creí que nuestra misión era de ataque.


KAME: Eh? Ah… bueno… siempre antes del ataque se realiza esta pequeña maniobra, para asentar los planes, dibujar los mapas de terreno… ya sabes, hay que señalar los campamentos enemigos, los amigos también… flancos… en fin, todo.


CRISTAL: Ah…

De pronto Gongord grita:


GONGORD: KAME!!!!!!!!


KAME: Sí, señor?


GONGORD: Maldita sea!!! Kame, viejo amigo!!! No sabía que estabas en esta compañía!! Como no te he visto!!!


KAME: Perdone… pero creo que no le conozco…


GONGORD: Normal que no me recuerdes. Hace ya mucho tiempo. Te suena el nombre de Garte?

KAME: Sí!!! Era mi mejor amigo allá por la quinta época de noche de…


GONGORD: Sí, del sexto lustro! Pues soy yo!!


KAME: Garte!

Todo el mundo se pone a comentar...


GONGORD: Sí… bueno, me tuve que cambiar el nombre hace un par de décadas.

KAME: Por qué?


GONGORD: Porque Garte es un nombre ridículo, por eso! Jajajaja!!!

KAME: Ah!!! Viejo amigo!!


Kame salta del banco y se tira a abrazar al gran guerrero.

KAME: Cristal!! Ven aquí!!


GONGORD: Cristal?


KAME: Sí… pero no la conoces… ven, ven aquí! (Cristal se levanta y salta por encima del banco)


GONGORD: La gran Cristal… es un… es un honor…


La gente se pone a decir “ooh, es Cristal!”, “es ella!!”


KAME: Vamos, no seas tonto. Cristal es una chica normal… Sólo la diferencia el destino…


CRISTAL: ^^ Sí…


GONGORD: Eres la hija de tan grandes reyes como fueron tus padres… Gracias a ti… estamos salvados!!


CRISTAL: -o.o- no creo que sea para tanto…


GONGORD: Claro que sí!!! Jajajaja!!! Serás la comandante de tu grupo!! Sí! Eso es!!


KAME: No… ella no está preparada. 


GONGORD: Cómo que no está preparada? No es ella…?


KAME: Sí, lo es. Pero no ha sido entrenada como debiera. Es mejor que sigamos con el plan como si ella no fuera quien es, de acuerdo?


GONGORD: (mirando a Cristal y luego a Kame) De acuerdo… si así lo queréis…


KAME: Sí, gracias…

Han pasado dos días...

Tal como prometió, Cristal siguió el entrenamiento impuesto por su hermano a rajatabla, y poco a poco empezó a dominar técnicas más avanzadas. Las técnicas de defensa básica no tenían ya secretos para el bastón Yi de Cristal, y Kame orgulloso de ella, empezó a confiar más y más en que la guerra sería corta, si podían atacar los puntos vitales del enemigo con la fuerza de Cris. Se acercaba el momento de la batalla. En la quinta época del Sol de aquel año, ninguna sombra podía predecir los resultados de la primera misión de los hermanos Yi, como los llamaban allí. En un día llegaría la época de la noche (los 5 días de plena oscuridad del mundo Shin).

Cristal está vestida ahora con un traje verde de protección, sin mangas y con el pantalón muy corto y ajustado. Además de su vara Yi de siempre, lleva un pequeño puñal cuyo mango es tremendamente detallado con dos ángeles blancos en relieve, simbolizando la ayuda divina sobre el arma. 

Kame y Cristal están juntos en la sala de adiestramiento general, donde el capitán Heko está impartiendo las órdenes principales del batallón donde lucharán los hermanos.

HEKO: Bien, esta mañana ha llegado al fin la carta de aprobación del rey que estábamos esperando. Será una misión de reconocimiento, tal como señalamos ayer, por lo que la cautela será necesaria si no queremos ser vistos desde puntos altos, donde el enemigo pueda tener puestos de guardia desconocidos para nuestros mapas. Tenemos también noticia de que se ha visto otra vez al ángel que atacó nuestro pueblo el otro día. Iba vestido con un manto negro Rikaku.

KAME: Es eso posible?

HEKO: Lo vi con mis propios ojos. (toda la compañín, formada por unos veinte miembros, se sorprenden cuando pronuncia las palabras que se refieren al manto)

CRISTAL: Eh... perdonen... pero... qué es un manto Rikaku?

HEKO: Quién ha adiestrado a esta chica?

KAME: (sonrojado) Yo, señor... lo lamento...

HEKO: Espero que sepas completar su entrenamiento mientras transcurre la misión, porque no quiero fallos. Esto no es un juego de guerra. Nos jugamos nuestras vidas, Kame...

KAME: Lo haré, lo prometo...
HEKO: Bien, nos acercaremos por el flanco derecho de Legah, donde se dice que duermen los ángeles ahora enemigos de nuestra raza. Queremos ver si siguen allí con nuestros propios ojos y las armas de que disponen, ya que desde la última guerra no hemos tenido ningún enfrentamiento que exigiera grandes esfuerzos por cualquiera de las dos partes.


KAME: Es una misión muy peligrosa para clasificarla “de reconocimiento”, no cree?


HEKO: No pasaremos a combatir si no nos ven, nos mantendremos comunicados por....


En este momento Cristal deja de escuchar y se queda mirando su propia mano, donde brilla el anillo que le dio Neko en su despedida. No puede evitar estar cabizbaja, pues aunque los recuerdos de su corta estancia con Neko son muy felices, la situación actual no es para nada prometedora. Kame había advertido a Cristal que posiblemente no lo volvería a ver, y eso le dolía mucho...


CRISTAL (pensando): Me da igual como se hagan aquí las cosas. Cuando termine la guerra iré con él, cueste lo que cueste (acaricia con la otra mano el anillo suavemente, el cual brilla reflejando la suave piel de la chica)


KAME: Cristal... debemos irnos ahora.


Cristal se da cuenta de que todos están saliendo y reuniéndose en la plaza principal, frente a las casas de los trabajadores. Cristal se levanta cogiendo con fuerza su bastón de defensa.


CRISTAL: Kame...


KAME: Dime, Cris.


CRISTAL: Crees que Neko me esperará?


KAME: ...... nunca he sabido gran cosa de los humanos, aun cuando los he estudiado, sus pensamientos más profundos han sido un misterio para mí... pero ese chico parecía convencido de sus palabras. Creo que te esperará...


Cristal sonríe mirando una vez más su anillo.


KAME: Lo que deberías plantearte es... realmente quieres que te espere?


CRISTAL: ..... volveré con él.


KAME: ........


Salen de la sala sin mediar más palabras.

Fin del capítulo sexto.

Notas: escribí el octavo capítulo antes que este por motivos de historia. Si veis alguna descoordinación en el guión me lo notificáis al e-mail, por favor ^^ Gracias. El capítulo octavo contaba con la mitad de este capítulo, por lo que era inmenso (digno de un comic especial). Decidí poner parte en el séptimo ^^U

